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      PARA MAMÁ. GRACIAS POR SER LA PRIMERA QUE APOYÓ MI 




      SUEÑO DE SER ESCRITORA CUANDO SOLO ERA ESO, UN SUEÑO. 




      CONFÍO EN QUE, DESDE ALLÁ DONDE ESTÉS, 




      VEAS QUE LO HE LOGRADO. 


    


  


    

      



        [...] De las entrañas de la luna y las estrellas, una joven parkisana nacerá de ellas. 




        Entre criaturas de la sangre crecerá y su destino de venganza será forjado. 




        La victoria o la derrota quedará en sus manos. Y de la muerte de los vampiros florecerá su recompensa. [...] 




         




        El cantar de Savannah, ANÓNIMO 
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      Siempre sospeché que moriría por culpa de los vampiros, pero jamás hubiera imaginado que lo que me acercaría a la muerte sería la venganza. 




      «No es buena idea, Savannah», me repetí mientras cruzaba el umbral de la carpa. No, no era la mejor de mis ocurrencias. A medida que me adentraba en la oscuridad, asumí la locura que estaba a punto de cometer. 




      Una que tres meses antes no habría imaginado. 




      Traté de acostumbrar mi vista a la falta de luz. La estancia solo estaba iluminada por unos cirios que sostenían dos soldados vampiros ataviados con armaduras. En el centro, un tercer vampisano (como llamábamos a los vampiros del territorio) me esperaba sentado frente a una mesa, sin el casco. 




      —¡Siguiente! —bramó al ver que yo no avanzaba. 




      «¿Qué narices haces, Savannah? ¡Sal ahora mismo de aquí antes de condenarte a una muerte segura, en el mejor de los casos!». 




      Pero no pensaba hacerlo. Se lo debía a aquellos a los que había perdido, de modo que me acerqué. 




      —Extiende tu brazo, campesina —ladró el soldado. 




      Me incliné para obedecer sus órdenes, lo que provocó que algunos mechones castaños taparan parte de mi rostro. Cuando apoyé la muñeca en la mesa, los latidos ya retumbaban en mis oídos. En cuestión de segundos iba a convertirme en comida para vampiros. En otra ocasión, no habría estado tan dispuesta a ser el manjar de un ser vomitivo, pero en ese instante no había más remedio. 




      El soldado tomó el puñal que había a un lado y clavó el filo en una de mis venas. Esa era una de las pequeñas excentricidades de los vampiros ricos: al parecer, la calidad de la sangre se perdía con el sabor de la piel desgarrada... De ahí el arma. 




      Ni me inmuté ante el cortecito, del que al instante empezó a brotar la sangre; el muy despiadado estaría acostumbrado a usar el puñal con sus sirvientes. Sin embargo, cuando acercó la boca a mi piel, me tensé, aunque el mal trago no duró demasiado. 




      —Puaj. 




      El vampiro se apartó de mí y comenzó a toser. 




      Menuda sorpresa. No le gustaba. Seguro que solía saciar su sed con sirvientes bien alimentados y mucho más apetitosos. La campesina de una recóndita aldea de Parkisan no iba a ser un banquete para él, debido a mi falta de nutrientes. 




      Malditos vampiros. 




      Aun así, para mostrar su supremacía, posó los labios en la herida y lamió la sangre con una calma que me inquietó y me provocó náuseas. 




      —Exacto. No vales como sirvienta de sangre —sentenció mientras se separaba—, no sirves como sacrificio... ¡No sirves como nada! 




      Al parecer, me había tocado el seleccionador más estricto. En otra ocasión, incluso me habría enorgullecido el modo en que me estaba rechazando. Sin embargo, debía convencerlo de que era una buena candidata. 




      —Con el paso de la competición, mi sangre tendrá más nutrientes —dije calmada—. Seré más sabrosa. 




      —¿Crees que superarás la primera prueba del Sacrificio de la Corona? —me preguntó en tono burlón. 




      Quizá también lo hizo con un atisbo de asombro, al ver lo decidida que estaba a seguir adelante, pese a que me costara la vida. 




      —No pienso perder. 




      Se hizo el silencio. La luz de las velas titiló. Acto seguido, los tres vampiros que había en el interior de la carpa prorrumpieron en carcajadas. 




      Esbocé una sonrisa al tiempo que reprimía las ganas de sacar la daga, que guardaba bajo la falda, y rajarles la garganta a los tres. 




      —Eres muy osada, campesina —dijo mientras se secaba un par de lágrimas provocadas por la risa—. Una lástima que los osados siempre sean los primeros en morir. 




      —Nunca has conocido a nadie como yo. 




      Era consciente de que las tenía todas en mi contra para que me seleccionaran, así que me tocaba mostrarme lo más segura posible. Si no me elegían por mi estamento y mi sangre, quizá lo hicieran por mi temperamento. 




      —Sobrevivo cada día en condiciones extremas y sé luchar con armas. Toda la gente que me importa está muerta, de modo que no tengo nada que perder. Soy la candidata perfecta. 




      Eso no era del todo cierto... Madre (la que me había criado desde los tres años, no la biológica) seguía con vida. Sin embargo, ese dato habría restado dramatismo a la historia. 




      «Si te escogen para el Sacrificio de la Corona, jamás volverás a verla», me recordé. No obstante, sería una carga con la que tendría que vivir. 




      —Si tú lo dices... ¿Cómo te llamas, campesina? 




      —Savannah. 




      —¿Qué más? 




      No acostumbraba a decir mi apellido. Como afirmaba padre, «Cuando alguien no es nadie, su apellido queda en el olvido». 




      —Montgomery. 




      —Muy bonito. 




      El soldado no abandonó su tono jocoso ni siquiera mientras apuntaba mi nombre en la lista. Apreté el puño, y la fantasía de sacar la daga para demostrarle que no era una joven desvalida volvió a cobrar fuerza. Al menos, había conseguido mi objetivo. 




      —Muchas gracias por presentarte, Savannah —carraspeó para ahogar otra carcajada—. Esto... Si eres seleccionada, aunque no lo creo, la semana que viene aparecerá tu nombre en un cartel, en la plaza del mercado. 




      Aguanté la respiración para seguir siendo la parkisana calmada a la que acababan de conocer. No era la primera vez que me menospreciaban, pero eso no significaba que fuera insensible a esos ataques. Es muy fácil juzgar a alguien a quien no conoces cuando puedes ocultar tu mediocridad tras armaduras de acero. 




      —¡Siguiente! —bramó antes de que pudiera replicarle de nuevo. 




      Tragué saliva, asumiendo la derrota. Había intentado impresionarles y que quedaran, como mínimo, prendados de mi actitud. Pero lo único que conseguí fueron burlas, aunque al menos mi nombre estaría en esa corta lista de voluntarios. 




      —Buena suerte si creéis que se presentará alguien más a la competición. ¡Larga vida a la reina Lilith II! —alcé la voz en tono irónico. 




      Acto seguido, me sujeté la falda del vestido y abandoné la carpa. 




      Si había una vampira a la que odiara más que a todos los que nos atacaban día tras día esa era Lilith II, la Reina Colmillos. Ojalá hubiera muerto, como casi toda la familia real, en aquel ataque de hacía más de veinte años. De ser así, no nos acecharían esas criaturas ni se celebraría una competición anual que solo conducía a una muerte segura. 




      Y padre y Morgana seguirían con vida. 
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      Lokkat parecía, de primeras, una aldea apacible. Era un lugar pintoresco al que algunos burgueses y nobles acomodados de la zona acudían para descansar de su ajetreada vida. A las afueras, las praderas verdes la hacían perfecta para las grandes posadas que ningún habitante del poblado podía permitirse. 




      Sin embargo, nuestra realidad era muy distinta. 




      Hacía poco más de veinte años, los parkisanos empezaron a contagiarse de una enfermedad de origen desconocido que hacía que su sangre comenzara a pudrirse, lo que provocaba que, con el paso del tiempo, sus órganos también lo hicieran. Solo la sangre de una persona sana podía revertir esa dolencia, al menos durante unas horas. 




      Empezamos a llamarlos vampiros por su sed insaciable y porque les crecieron colmillos. No obstante, ese era el único parecido, porque ni eran inmortales, ni atractivos, ni se iban a enamorar de ti por ser la protagonista de una novela romántica. 




      Lokkat no solo era uno de los pueblos más pobres de todo Parkisan, sino que además, por la noche, sus habitantes debíamos resguardarnos de vampiros y ladrones. Muchos venían con ansias de atacar y robar a los burgueses; no obstante, la zona de hospedaje estaba bien vigilada por la guardia. De modo que, al final, se conformaban con nosotros. Nadie nos protegía: cada pocas semanas lamentábamos alguna pérdida, ya fuera una muerte o alguien convertido en vampiro. 
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      Aquella mañana de inicios de primavera, después de presentarme al Sacrificio de la Corona, me dirigí a la plaza del mercado. Era miércoles, el día en que todos vendíamos nuestros productos a los vecinos. Madre ya se encontraba allí, colocando la cosecha que no habíamos vendido la semana anterior. Y que ese día tampoco iba a comprar nadie, porque ya estaba en mal estado. 




      —Savannah, ¿has vuelto a ir a la sangrería? —Señaló el corte en mi muñeca con su cabeza rubia. Después, posó sus ojos azules en los míos, de color miel—. Me dijiste que ibas a asearte al lago... 




      Sabía que pensaría eso. Desde que padre había fallecido tres meses atrás, de vez en cuando iba para conseguir unas monedas. 




      —Sí, pero hoy Timmy no ha aceptado mi sangre —me excusé. No era capaz de mirarla a los ojos, así que agaché la cabeza y oculté el rostro tras algunos mechones de pelo castaño quebradizo—. Dice que ningún vampiro querrá comprarla porque está muy agria, debido al hambre que pasamos. 




      No era del todo mentira. La última vez ya tuve que discutir con él para que me sacara medio litro. 




      —Te dije que no lo hicieras —me regañó—. Ahora la cabeza de familia soy yo. 




      —Bueno, ya sabes lo que decimos aquí, en el Oeste —bromeé—: «Una mujer solo es la mitad de cabeza de familia». Así que yo soy la otra mitad. 




      Socialmente, Parkisan estaba dividida en dos mitades: Oeste y Este. Durante los años del imperio, el primero se vio influenciado por los valores tradicionales (más bien anticuados) de Lemanat, mientras que el Este se volvió más abierto de mente gracias a Nibringar. 




      Habían pasado cincuenta años desde el final del imperio, y seguíamos sin haber limado nuestras diferencias. 




      —¿Se ha presentado mucha gente al Sacrificio? —cambió de tema. 




      Me quedé petrificada al escuchar su pregunta. ¿Había descubierto mi engaño? Peor, ¿se lo habría chivado uno de nuestros vecinos? Imposible. No nos hablaban, y las pocas veces que se veían obligados a hacerlo era para comprarnos fruta o verdura. 




      A pesar de que todos pertenecíamos al estrato más bajo del pueblo llano, a nosotras nos miraban por encima del hombro porque éramos campesinas. Además, como padre había sido ladrón, consideraban que mi familia era todo menos honrada. 




      —Eh... —comencé. 




      Entonces caí en que, para volver de la sangrería, había que pasar por la carpa donde estaban tomando muestras de sangre. Después de visitar todo Parkisan, los soldados vampisanos escogerían a unos humanos supuestamente afortunados de entre doce y veinticinco años según su sabor. 




      —No —contesté—. Vamos, yo no he visto a nadie. 




      Se me formó un nudo en la garganta. Si no me escogían, no tenía por qué contarle que me había presentado. De hecho, fui la única que apareció en la preselección de Lokkat. 




      Cuando la Reina Colmillos instauró el Sacrificio de la Corona, hacía ya veinte años, había quienes, en aldeas como Lokkat, intentaban colarse en la lista de elegidos. A pesar de los riesgos, la recompensa valía la pena: convertirse en el heredero del trono de Parkisan. 




      Pero había trampa. 




      En todo ese tiempo, nadie había ganado el Sacrificio. Todos los aspirantes habían tenido el mismo final: habían fallecido o se habían convertido en sirvientes de sangre, obligados a servir a la Corona con su vida, gota a gota. Los desafortunados que llegaban al último reto recibían el honor de ser asesinados por la mismísima Reina Colmillos en el Castillo de Branamor. 




      Con el tiempo, la verdad se volvió innegable: aquello no era un reconocimiento. Para nosotros, era una sentencia de muerte. De modo que en Lokkat, donde apenas podíamos sobrevivir, ya nadie se presentaba. Solo las provincias ricas seguían enviando a sus jóvenes: hijos entrenados desde niños, convencidos de que ser ofrecidos al Sacrificio era un privilegio. Después de todo, la base de la competición era medir nuestras aptitudes para formar parte de la familia real. Ellos contaban con oro, instructores y sangre exquisita. Nosotros no. 




      Yo no me había presentado por poder, riquezas o ese supuesto honor. Cuando padre murió desangrado por dos vampiros, me pidió como última voluntad que me apuntara. Ya lo había hecho en el pasado, pero en esa ocasión sus palabras cobraron más fuerza. Y le prometí, a él y a mí misma, que lo haría: me presentaría, ganaría las pruebas y, por fin, me vengaría. 




      —¿Hasta cuándo seguirán con esta competición de mala muerte? 




      Con un golpe seco, madre dejó sobre la mesa la cesta de paja con las hortalizas, alejándome de mis pensamientos. Entonces, empezó a sacar los puerros. 




      —Hasta que se cansen o el príncipe Clement consiga derrocar a la Reina Colmillos —respondí. 




      El príncipe era el hermano mellizo de la reina, el principal candidato del pueblo llano para sustituir a Lilith. 




      —¿Por qué no deja a su sobrina como heredera? Total, es la única familia que le queda. 




      Al principio de la epidemia, la realeza luchaba contra la enfermedad con encarcelamientos y ejecuciones. Durante ese tiempo, Lemanat y Nibringar cerraron sus fronteras para que no los contagiásemos. Como represalia, los vampiros atacaron el castillo donde residía la Corona y mataron a casi toda la familia real. Ese ataque se conoció como el Amanecer de la Sangre Negra, en referencia al color de la sangre del vampiro. 




      Las únicas supervivientes fueron la monarca Lilith II, que acabó convertida en vampira, y su sobrina (en realidad, hija de su prima), Omelia Delagarde. Esta última se había librado de la enfermedad y era humana. Parecía un destino horrible, pero podía haber sido peor, como el de Kendra IV de Korane, conocida como la Reina de Nadie porque todos sus súbditos murieron por culpa de una maldición. 




      —Supongo que es más divertido ver cómo todos mueren intentando pertenecer a la familia real —opiné—. Cuando se canse, pondrá a Omelia al mando y dará por finalizada la competición. 




      El Sacrificio de la Corona se había convertido en una mentira conveniente, una ilusión de ascenso que la reina ofrecía a los plebeyos para mantenerlos sometidos. A cambio, muchos parkisanos elegían ignorar el trato de favor que, desde su conversión, la Reina Colmillos otorgaba a los vampiros. Sin embargo, con los años, ese pacto tácito empezó a resquebrajarse: de los lugares más pobres, ya nadie se presentaba, ni nos protegían de esas criaturas sedientas de sangre que rondaban las aldeas día y noche. En medio de ese abandono, el príncipe Clement ganaba terreno, pues cada vez sumaba más apoyos. De hecho, dos de los cuatro ducados no temían desafiar a la reina. 




      —«Y, cuando ya no quedó lugar para las lágrimas, apareció la sed de sangre —oí recitar a una niña con un pañuelo rojo atado en el brazo; estaba jugando al pillapilla con sus amigos en la plaza—. Por eso ahora recorre las calles...». No sé cómo sigue. ¡Voy! 




      En silencio, ayudé a madre a sacar de la cesta unas acelgas que habían perdido su color verde vivo. Estaban arrugadas y, de hecho, el olor tampoco acompañaba. 




      En ese momento, uno de los niños chocó con nuestra mesa y pisó sin querer la tela morada que cubría la superficie. En consecuencia, tiró al suelo los puerros que mi madre había colocado antes. Acto seguido, la niña que lo perseguía sufrió el mismo destino y casi destrozó las verduras. Estaban jugando a huye del vampiro, el pillapilla particular para los ducados que nos oponíamos a la Reina Colmillos. 




      Los dos pequeños ni se molestaron en disculparse; salieron corriendo entre risas inocentes. Estuve a punto de soltarles cuatro improperios, pero madre me puso la mano en el hombro y negó con la cabeza. 




      La jornada en el mercado transcurrió tal y como pensaba: nadie nos compró nada. Si ya nos había costado que alguien lo hiciera la semana anterior con la cosecha fresca, no esperaba un destino mejor en esa ocasión. De hecho, algunas vecinas pasaron por nuestro puesto para darnos falsas esperanzas. No obstante, solo nos dedicaron miradas altivas cuando ya pensábamos que iban a comprar. 




      —¿Qué vamos a hacer? ¿Qué vamos a hacer? —se lamentó madre casi al final de la jornada. 




      Cuando murió padre, le propuse que nos mudáramos a otra aldea y empezásemos de cero. Pero ella tenía razón: en Lokkat teníamos una casa, un hogar. En otro sitio, tal vez ni eso. 




      Si me escogían para el Sacrificio de la Corona, la dejaría sola. No podía quitarle también su vida. 




      Sacudí la cabeza para no pensarlo. Al menos, con esas hortalizas cocinaríamos un buen hervido y nos daríamos un festín. Estaba muerta de hambre. 




      Eso si un vampiro no nos estropeaba el día... Lo olí antes de oírlo, pues desprendía un terrible hedor provocado por la putrefacción. No estaba bien alimentado. 




      —¡Os voy a matar a todos! —bramó mientras tiraba el contenido de uno de los puestos. 
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      Todas las mujeres, los niños y los ancianos nos resguardamos bajo las mesas. Siempre colocábamos una tela sobre la superficie para escondernos si aparecía algún vampisano. 




      Por un agujero de la ropa, vi que los dos únicos hombres jóvenes, el pescadero y el sastre, daban un paso adelante armados con una horca y una hoz. Yo me quedé en mi sitio; no pensaba arriesgar mi vida por unos vecinos que ni siquiera me caían bien. 




      —Te has equivocado de parkisanos —soltó el pescadero con sorna. 




      —Los que buscas están en lo alto de esa colina —dijo el sastre alzando la barbilla. 




      En cuestión de segundos, acorralaron al vampiro contra la fachada de una de las casas y le apuntaron con las armas. Como la guardia nunca estaba cuando se le necesitaba, aprendimos a defendernos. Aunque estaba prohibido matar a los vampiros desde que la Reina Colmillos se convirtió en uno de ellos, no sería el primero que enterrábamos. 




      Los hombres lo atacaron como buenamente pudieron. Nunca aceptaron que padre los entrenara, pues no querían tener nada que ver con un ladrón. 




      Sin embargo, ese vampisano no era de los fáciles de matar. De un empujón, los tiró al suelo. Cuando los vampiros se encontraban al borde de la muerte, se volvían más fuertes y peligrosos. Además, por sus ropajes desgarrados y descoloridos, parecía que llevaba mucho tiempo viajando. Era muy probable que fuera su última oportunidad de mantenerse con vida, y no pensaba desaprovecharla. 




      Por un segundo, el vampiro miró hacia donde me escondía. Me aparté del agujero lo más rápido que pude, rezando para que no reparara en mi presencia. Cuando me atreví a mirar de nuevo, vi que el sastre había sido abandonado a su suerte frente a la criatura. Esta se mordió la muñeca y le escupió la sangre putrefacta a la cara. Contuve el aliento. Si había entrado en contacto con los ojos, la nariz o la boca, el joven estaba perdido. Por fuerza, se convertiría en uno de ellos. Y su destino no parecía demasiado alentador. 




      —Mi desgracia será la tuya —rio el vampiro con los dientes manchados de sangre negra. 




      Por el modo en que el sastre se restregó el rostro para retirar la putrefacción, sin duda se había contagiado. Se incorporó para coger de nuevo la hoz y defenderse, pero, antes de que pudiera hacerlo, el vampiro estrelló su cabeza contra el suelo y lo dejó inconsciente. 




      Oí a su esposa gritar a mi lado, desolada por lo que estaba viendo, y a punto estuve de matarla con mis propias manos. Sí, una lástima, su marido se iba a convertir en vampiro, pero no por eso tenía que llevarnos a los demás al cementerio. Se me aceleró el corazón cuando vi que el vampisano se acercaba a la mesa bajo la que nos ocultábamos. Me abracé, retrasando lo inevitable: debería enfrentarme a él, nos iba a atacar de un momento a otro. 




      Me entró una arcada conforme el hedor inundaba con más fuerza mi nariz, pero algo (más bien alguien) lo detuvo. 




      —¡Padre, padre! 




      El hijo pequeño del sastre, que había huido de los brazos de su madre, salió de nuestro escondite. Habían pasado apenas unos segundos cuando lo oí gritar. El vampiro debía de haberlo atrapado. 




      —¡Mi hijo, mi hijo! 




      La parkisana se puso la mano en el pecho, aún refugiada bajo la mesa. 




      Exhalé con lentitud, casi en un estado meditativo. Me sentía débil, pero, aunque la vida de mis vecinos no me importaba, no podía quedarme de brazos cruzados ante la desgracia de un niño. Era un objetivo fácil que no saciaría la sed del vampiro, pero no opondría tanta resistencia como la mayoría. 




      —Savannah, ¡por lo que más quieras...! —me pidió madre, leyéndome la mente, pero yo ya estaba en movimiento. 




      —¡Enfréntate a alguien de tu tamaño! —grité a la criatura entre tosidos mientras salía de mi escondrijo. 




      —¡Savannah, Savannah, por favor! 




      Noté que la mano de madre se cerraba en torno a mi tobillo. Nunca le había gustado que luchara. Sin embargo, desde que asesinaron a padre, temía que yo sufriera un destino similar. Aunque comprendía su preocupación, no podía cumplir sus deseos, así que di un tirón con la pierna y logré liberarme. 




      Tosí de nuevo mientras me acercaba a mi enemigo, que sostenía en brazos al pequeño, al que parecía haber dado tregua. De cerca, el vampiro era aún más vomitivo. Su rostro grisáceo por la putrefacción estaba manchado de sangre seca, suya y del niño. Sonrió, jocoso, y mostró sus colmillos amarillentos. 




      —Vuelve bajo la mesa —me amenazó— si no quieres sufrir el mismo destino que él. 




      En cuanto cerró la boca, volvió a beber del cuello del pequeño, que había dejado de gritar y se mantenía inmóvil en brazos de la criatura, aletargado. En ese instante, saqué la daga que escondía bajo la falda y la empuñé. Aprovechando que estaba distraído, salvé la poca distancia que nos separaba y le clavé la punta en el abdomen, justo en el punto donde padre me había enseñado que eran más vulnerables. 




      —Suelta. A. Ese. Niño —escupí. 




      Al fin, el vampiro me tomó en serio y dejó caer al chiquillo al suelo con un golpe seco. Después, volvió a sonreírme. 




      —Tú lo has querido —gruñó—. Contigo no tendré tanta compasión como con el sastre. 




      No tardó en abalanzarse sobre mí, pero lo esquivé con facilidad. Por mucho que tuviera una fuerza descomunal, no sabía luchar, y se notaba. Si hubiera sido un poco más listo, habría cogido la hoz del sastre, que estaba en el suelo, y me habría rebanado el cuello. Sin embargo, era un vampiro con mucha hambre y poca inteligencia. 




      Normal que estuviera a punto de morir por inanición. 




      —¡Puta campesina! —bramó, y se relamió los dientes—. Espero que tu sangre merezca la pena cuando te mate. 




      —Mi sangre está asquerosa... Siento decepcionarte. 




      Con un rugido de rabia, volvió a abalanzarse sobre mí y lo esquivé de nuevo. A pesar de que lo tenía más que controlado, empecé a ser víctima de un enemigo peor que los vampiros: el mareo por el hambre. 




      En el peor momento, unos puntitos negros aparecieron en mi campo de visión. Aun así, luché para que no se notara que me flaqueaban las fuerzas. De lo contrario, sería la siguiente en morir. Y no iba a hacerlo a manos de otro vampiro que no fuera la Reina Colmillos. 




      Bueno, en realidad, prefería que ella tampoco me matara. 




      La criatura intentó arrollarme de nuevo, pero tropezó con una de las losas de la plaza y se precipitó al suelo. 




      —Menos mal —suspiré. 




      Sin darle tregua para que se levantara, me senté a horcajadas sobre él y le coloqué el filo de la daga en el cuello. 




      —Dicen que los vampiros sois más fáciles de matar que los humanos. —Apreté el acero contra su garganta, haciendo lo posible para aguantar su nauseabundo olor—. Me pregunto si un pequeño corte será suficiente para acabar contigo. 




      En un gesto desesperado, liberó el brazo y lo acercó rápidamente a mi rostro, intentando que su sangre me tocara y, con suerte, contagiarme, pero aparté la cara a tiempo y, con el brusco movimiento, el filo se hundió un poco. No lo retiré. Esperé hasta que un hilo de sangre negra comenzó a deslizarse por su piel. 




      Lo iba a matar, lo apuñalaría hasta que la vida se le fuera por los ojos. Por culpa de los vampiros, todos vivíamos sumidos en el terror, así que lo atemorizaría hasta el último segundo. Me dispuse a hundir la daga en su yugular y... 




      —¡Detente, mujer! —gritó alguien—. ¡Matar a un vampisano está penado con la ejecución pública! 




      Alcé la mirada. Tres soldados vampiros venían hacia nosotros, con el cobarde del pescadero tras ellos. Llevaban puesto el casco: aunque el sol no los mataba, les deslumbraba más que a los demás. 




      Se acabó, me tocaría perdonar la vida a la criatura que nos había atacado; de lo contrario, me condenarían a muerte. Aunque hubiese sido en defensa propia. 




      El vampiro aprovechó la distracción para empujarme y librarse de mí. Por un instante, me preocupó que fuera a devolverme el ataque. No obstante, quien se convirtió de nuevo en su víctima fue el niño de antes, que yacía inconsciente junto a su padre. 




      Todo ocurrió muy despacio. La madre volvió a gritar y al fin salió de su escondrijo, amparada por los guardias. No obstante, estos la detuvieron y se encargaron de inmovilizar al vampiro (demasiado tarde, para mi gusto). Me levanté del suelo con el corazón en un puño al ver que el pecho del pequeño no se movía. Su madre lo acunó en los brazos, repitiendo su nombre una y otra vez, intentando que despertara. 




      Cuando nuestro atacante quedó inmóvil en el suelo, uno de los soldados se volvió, se quitó el casco y me clavó la mirada con los ojos entrecerrados. Se me erizó el vello de la nuca. Era el soldado de la preselección del Sacrificio de la Corona, el que se había reído de mí por ser campesina. 




      Su rostro ya no era de burla, sino de sorpresa. 




      Empezaba a tomarme en serio. 




      —¿Has reducido tú a ese hombre? 




      Podría haberle contestado que, si ellos hubieran estado en sus puestos, no habría tenido que hacerlo. Sin embargo, el orgullo no me iba a llevar a ninguna parte. 




      —Te dije que soy la candidata perfecta. 




      El oficial parpadeó como un idiota, por el asombro o porque le molestaba el sol. 




      —¿Sigues pensando que soy demasiado osada? —dije alzando la barbilla. 




      —Pienso que el Sacrificio de la Corona es muy duro incluso para un vampiro. 




      —Tienes en demasiada estima las habilidades de los tuyos. 




      Con la mirada, señalé al vampisano que acababan de apresar. 




      —No esperes hacer historia, campesina —sentenció. 




      Me encogí de hombros. «No espero hacer historia, espero vengarme», me habría gustado responderle. 




      El oficial hizo una seña para que se llevaran a la criatura. Poco después, desaparecieron de nuestra vista. 




      Los vecinos que se habían escondido salieron por fin para contemplar el desastre. Las baldosas estaban manchadas de sangre, y la mayoría de sus productos, esparcidos por el suelo. 




      En el centro de la plaza, la mujer del sastre mecía a su hijo entre los brazos. 




      —¿Qué quería ese? —me preguntó madre tras acercarse a mí, lo que me devolvió a la realidad. 




      Abrí la boca, pero tardé en responderle. 




      —Eh... Decirme lo que me pasaría si me ven matando a un vampiro. 




      —¡Tú sí que me vas a matar cualquier día de un disgusto! 




      —Madre, ese vampiro no me iba a hacer nada. No era muy espabilado, y estaba al borde de la muerte. 




      —Eso decía siempre tu padre —añadió con voz temblorosa—. Y ahora alimenta a los carroñeros. 




      Se me formó un nudo en la garganta. Lo que pasó aquella noche en el bosque fue diferente: eran dos, y seguro que lo pillaron desprevenido. Aunque él había acabado con uno, el otro lo dejó al borde de la muerte. Después de ajusticiar yo misma al malhechor, padre me dedicó unas últimas palabras. Un legado. Pero ya era tarde: no pude salvarle. 




      Al borde de las lágrimas por el recuerdo, atraje a madre hacia mí y la abracé con fuerza. Tras la conversación con el oficial, sabía que era muy probable que me seleccionaran para la competición. 




      Mi mirada se perdió en el horizonte, hacia el lugar donde la mujer del sastre sollozaba desconsolada. Sentí una punzada en el corazón al ver que la piel de su hijo se había tornado cetrina. Estaba muerto. 




      No, no me podía quedar de brazos cruzados en Lokkat. No permitiría que quedara ningún vampiro con vida. 
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      A la semana siguiente me enteré de que había sido seleccionada. Fui sola a la plaza a primera hora de la mañana, justo cuando los soldados estaban clavando un papel en el tronco de un árbol con la lista de seleccionados. Y solo aparecía un nombre: el mío. 




      Ya no había vuelta atrás. Debía presentarme. Los que se arrepentían se enfrentaban a la condena a muerte por desobedecer una orden de la Reina Colmillos. 




      En cuanto los soldados desaparecieron, arranqué parte del papel y me lo guardé en el bolsillo. No quería ser la comidilla del pueblo durante el día del mercado. Además, prefería que madre se enterara por mí, ya que, aunque ella no sabía leer, lo oiría de boca de algún vecino. 




      Sin embargo, antes de que pudiera deshacerme del clavo y de los restos de papel que quedaban en el tronco, algunos vecinos aparecieron en la plaza para montar su puesto. Así comenzaron las habladurías sobre su origen y, tras muchas suposiciones, todos llegaron a la misma conclusión: alguien había sido seleccionado para el Sacrificio de la Corona y había querido ocultarlo, pero ¿quién? 




      Tanto se habló de ello durante la jornada, que l a inminente visita del príncipe Clement dejó de ser el acontecimiento más importante del día. 




      —Pero me dijiste que no habías visto a nadie presentándose a la competición... —me soltó madre de pronto. 




      Me quedé en silencio durante unos segundos, pensando en qué contestarle. Durante la semana había comenzado a prepararla, insinuándole lo que podría pasar si algún día me presentaba. Mi comentario no le había hecho ni pizca de gracia, igual que cuando padre, en vida, insistía en que debía participar. 




      No era ingenua, empezaba a atar cabos. 




      —Tal vez alguien se presentó antes o después de que yo fuera a la sangrería... 




      —Savannah. 




      Ese Savannah sonó a un «Prométeme que la elegida no eres tú». 




      Aproveché que acababa de acercarse a nuestro puesto una pareja de burgueses para cambiar de tema. 




      —No le des más vueltas, madre. Tenemos clientela. ¿Qué deseáis? —dije dirigiéndome a ellos. 




      —Dos cabezas de ajo y perejil —comentó ella—. ¡Nos encanta esta aldea, venimos cada año! ¡Es tan pintoresca...! Se agradece esta calma cuando vives en una ciudad bulliciosa. No os lo recomendamos. 




      Les dediqué una de mis mejores sonrisas asesinas y vi que él asentía, totalmente de acuerdo con su esposa. 




      —Si tanto les gusta nuestra aldea, deberían quedarse a vivir aquí —contesté con una mueca forzada—. Yo sí que se la recomiendo. 




      «Así podrían ser comida para vampiros en algún momento, y no uno de nosotros», pensé. 




      Madre carraspeó a modo de reprimenda, y decidí callarme para seguir vendiéndoles nuestros productos. Eso sí, logré que me pagaran por todo dos monedas de plata, cuando en realidad costaba seis de bronce. Estúpidos. 
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      Al terminar la jornada de mercado, montaron una carpa en la plaza y la gente comenzó a agolparse alrededor de ella. Desde allí hablaría el príncipe Clement, y sucedería en cualquier momento. Antes de marcharme al lugar donde se celebraría el Sacrificio de la Corona, quería hablar con él. Necesitaba su ayuda. 




      Pero tendría que hacerlo a solas, cuando encontrara el momento. 




      —¿Nos vamos, cariño? —articuló madre con un nudo en la garganta. 




      Teníamos una conversación pendiente respecto a la competición. 




      —Yo... quiero quedarme a ver a Clement. 




      —¿Para oírle hablar de las cuatro tonterías de siempre? Es un charlatán... —Se quedó en silencio unos segundos—. Da igual, ya sabes que no puedo con él. Nunca hará nada por Parkisan. Ni lo hizo hace veinte años ni lo hará ahora. 




      Desde que la Reina Colmillos se había convertido en vampira, su hermano Clement, aún humano, había intentado derrocarla por todos los medios. Los rumores decían que hacía tiempo que se habían distanciado, pues él no vivía en la residencia real desde mucho antes del día del Amanecer de la Sangre Negra. 




      Sin embargo, arrebatar el trono a la reina no era tarea fácil: solo dos de los cuatro ducados de Parkisan estaban de su lado, uno del Oeste y otro del Este: Azalea (el nuestro) y Zinnia siempre se habían opuesto, mientras que Dahlia y Gardenia apoyaban a la Reina Colmillos. Por eso viajaba sin descanso por el país en busca de aliados para reforzar el vínculo con ellos. 




      Cuando madre se fue y me dejó sola, me uní a la muchedumbre que comenzaba a apretujarse para ver al príncipe. 




      Incluso algunos burgueses que se hospedaban en Lokkat se sumaron al encuentro, y no era para menos: hacía más de dos años que Clement no aparecía por allí. 




      Sentí una presión en el pecho cuando atisbé unos mechones rubios a lo lejos: el príncipe. No pude ver mucho más, pero, por el repiqueteo de zapatos, entendí que iba acompañado de su guardia humana. 




      La muchedumbre comenzó a rugir apasionada al verlo después de tanto tiempo. 




      —¡Queridos habitantes de Lokkat! —nos saludó—. ¡Estamos en tiempo de crisis! Mejor dicho, seguimos en tiempo de crisis. Los vampiros invaden nuestras ciudades, nuestros ducados, ¿y quién pone remedio? 




      La gente comenzó a gritar, enfurecida: 




      —¡Nadie! 




      —¡Nuestros hijos están desprotegidos! 




      —¡¿Qué futuro nos espera?! 




      —Es la respuesta de siempre —prosiguió Clement—. Mi hermana Lilith no lo remedia. Está del lado de los crueles asesinos que desangran a familias enteras. Aunque no puede ser de otro modo: es uno de ellos. 




      Madre tenía razón: era un charlatán. Pero sabía hablar. Y la gente se deja llevar con excesiva facilidad. 




      —¡Saldremos a las calles y lucharemos por lo que es nuestro! —rugió—. ¡No dejaremos que los vampiros nos arrebaten Parkisan! 




      A modo de respuesta, todos alzaron los brazos y lanzaron un grito de esperanza e ilusión. 




      Sabía lo que venía a continuación. Después de uno de sus discursos, elegía a alguien del público para que contara su historia, una tragedia provocada por los vampiros que respaldaba su mensaje. A esa persona le ofrecía una bolsa llena de monedas de oro como compensación por el reino de terror impuesto por su hermana. La última vez, la fortuna que le ofreció a la hija adolescente del ganadero fue tan cuantiosa que pudieron mudarse a una de las provincias más ricas del ducado de Azalea. 




      En esa ocasión, la elegida fue Henrietta, la mujer del sastre, que hacía unos días había perdido a su hijo y a su marido. Oí que la parkisana se ponía a llorar conforme se acercaba a Clement. Enseguida, todos los vecinos clamaron para que la ayudase. 




      —¡Vamos, Henrietta! 




      —¡Han sido tu niño y tu marido, que te protegen desde el Prado Más Alto! 




      Sentí que algo se me clavaba en el abdomen, tan afilado como la punta de mi daga. No me molestaba que el mundo tratara de animarla, pero, cuando ocurrió lo de padre, nosotras solo recibimos miradas entrometidas. Nada más. 




      —¿Cómo te llamas, parkisana? —le preguntó el príncipe. 




      —Henrietta Altarnun. 




      —La gente de Lokkat te quiere mucho. Eso es que algo haces bien. 




      Por unos segundos, el silencio inundó la plaza, y Henrietta comenzó a sorber por la nariz. 




      —Gracias, Su Alteza. —Supuse que Clement le había ofrecido un pañuelo de tela—. Son como mi familia. Este no es un sitio grande, aquí nos conocemos todos. He crecido con ellos y ellos conmigo. 




      —Me ha parecido oír que tu hijo y tu marido te cuidan desde el Prado Más Alto. ¿Han fallecido? 




      Resonaron más sollozos y más apoyo por parte de los parkisanos. Acto seguido, comenzó a contar cómo el vampiro atacó a su familia. 




      —Es imperdonable que mi hermana no reaccione. Te prometo que terminará pagando por ello —sentenció el príncipe—. Henrietta, sé que no puedo devolver la vida a tu familia, pero espero que mil monedas de oro sean suficientes para que estés bien a partir de ahora. 




      ¡Mil monedas de oro! Con eso podría vivir como una reina hasta el fin de sus días. No negaré que en ese momento la envidié. Si yo hubiera sido la elegida, tal vez me habría olvidado de la venganza y me hubiese marchado con madre a otro lugar donde comenzar una nueva vida. ¿Quién necesita vengarse cuando puede comprar la paz? 




      —Su Alteza, yo... yo no me merezco esto. 




      —Claro que sí. —Oí un ruido metálico mientras la bolsa pasaba de una mano a otra—. Es lo mínimo que puedo hacer para aliviar el daño que te ha causado mi familia. 




      Clement realizó una pequeña pausa antes de despedirse definitivamente. 




      —Me gustaría conversar con todos vosotros, pero mañana he de partir al pueblo vecino. —Tragué saliva, llegaba mi momento—. ¡Abajo Vampisan! 




      Todos lanzaron vítores y comenzaron a dispersarse obedeciendo a la guardia que controlaba a la muchedumbre. El príncipe se retiró al interior de la carpa para descansar antes de emprender el viaje. 




      No pensaba desistir hasta hablar con él. Clement era el único que podía ayudarme en el Sacrificio de la Corona, así que me quedé a la espera de que me dejaran entrar en la tienda. 




      —Señorita —dijo uno de los escoltas—, márchese. 




      Su voz sonó tan grave y amenazante que estuve a punto de obedecerle, pero en el último segundo me atreví a dar un paso. Me sentí tentada de llamar al príncipe por su nombre, pero eso solo habría puesto en alerta a los soldados y me habrían detenido. Después de todo, no sabían quién era yo; o, si lo sabían, debían ser imparciales. 




      —¿Eres tonta, jovencita? —ladró—. ¿No me has oído? 




      —¡Necesito ver a Su Alteza! ¡Padre murió por culpa de esos sanguinarios vampiros! ¡Nadie nos ayuda! —exclamé, intentando darle pena con mi desgracia familiar. 




      Sin embargo, eso no lo aplacó, al contrario. Inspiró con fuerza, y me preparé para su reacción. Afortunadamente, el resto de la guardia se acercó para tranquilizarlo. 




      —Wilson, ya está —comentó una—, no pasa nada. Es lo que ocurre en todos los lugares que visita... 




      —¡Hija de chupasangres! —bramó—. ¡Te he dicho que te largues! 




      Chasqué la lengua, todo estaba saliendo muy mal. 




      De pronto, la tela que cubría la entrada de la carpa se movió y el príncipe Clement salió de detrás de ella. Parecía que había conseguido llamar su atención... Conforme se acercaba, entornó los ojos, que mostraban un destello de sorpresa. O quizá esperaba nuestro encuentro y su mirada solo lo acababa de confirmar. 




      Los años no habían sido benevolentes con él. Clement tenía las arrugas de expresión muy marcadas, y algunos de sus mechones se habían vuelto canosos. Como siempre, llevaba la casaca y el jubón morados. 




      Me incliné hacia delante a modo de reverencia para quien debería ser el verdadero rey. 




      —¿Qué sucede, Wilson? —le preguntó Clement al hombre que me había gritado—. No hay necesidad de llamar hija de chupasangres a una leal parkisana. 




      Hizo un ademán con la mano para invitarme a pasar. Antes de desaparecer tras la tela, dediqué una sonrisa triunfal al escolta. La vena de la frente se le hinchó a modo de respuesta. 




      Casi ahogué un grito en cuanto entramos en la carpa. Había demasiados muebles para ser un lugar de paso donde solo se quedaría unas horas; habían colocado una alfombra para no pisar el suelo de la plaza, una mesa repleta de documentos e incluso un sofá. Nunca entendería a los ricos... 




      —¡Vaya! —exclamé—. ¿Todo esto para unas horas? 




      Clement masculló algo antes de saludarme al fin con un: 




      —Hola, Savannah. 
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      Ya hacía diez años que conocía al príncipe. Sin embargo, para contar cómo fue nuestro primer encuentro debería remontarme al día en que le salvé la vida a Morgana. Aquella mañana paseaba sola por la pradera de las posadas y me adentré en la espesura del bosque. De pronto, oí un grito que rompió la quietud del momento y, sin pensármelo dos veces, corrí hacia el peligro. De camino, me encontré con un caballo tordo que huía claramente asustado. Quizá pertenecía a la persona que había gritado. 




      Un poco más adelante vi a una chica que tendría más o menos mi edad (unos doce años) aprisionada en el suelo por un vampiro. Por su capa de terciopelo negro con bordados blancos y su pelo azabache, largo y sedoso, era evidente que no estaba acostumbrada a luchar contra vampisanos. En todo caso, puede que los que conociera no fuesen peligrosos. 




      —¡Déjame, por favor! —le suplicó—. ¡Tengo dinero! ¡Te daré lo que quieras! 




      —¿Y perderme este festín de sangre de una parkisana rica? Va a ser que no. 




      El sanguinario vampiro no tenía la piel grisácea por la putrefacción ni olía mal. Era uno de los que mataban por diversión: sabía que la joven no podía defenderse y que la justicia estaba de su parte. 




      —¡Que alguien me ayude, por favor! —gritó. 




      Observé la escena con cautela, resguardada tras un árbol. Podría haber ignorado sus alaridos, pues no valía la pena arriesgar mi vida por una desconocida, pero no iba a dejar que un vampiro se saliera con la suya mientras yo pudiera impedírselo. 




      Me agaché y cogí una piedra. No era lo bastante grande como para matarlo, pero sí para aturdirlo. Después salí de mi escondrijo y se la lancé a la cabeza. Le di de lleno. El vampisano empezó a sangrar por la sien. Miró a su alrededor, desorientado, mientras se tocaba la herida con los dedos. Parecía confundido, como si hubiera olvidado por qué estaba en medio del bosque atacando a una adolescente. 




      La parkisana aprovechó para golpearle en la entrepierna, lo que la liberó de su agarre. En cuanto se puso de pie, salió corriendo y me invitó con la mirada a hacer lo mismo. Juntas, regresamos a la pradera de las posadas, donde todo seguía igual de tranquilo que antes, como si nada hubiera pasado. 




      —Gracias por salvarme la vida —me dijo. 




      —Regla número uno para una forastera —le contesté—: no te alejes de la pradera. Nunca sabes cuándo puedes morir a colmillos de un vampiro. 




      La parkisana asintió pensativa. Hasta ese momento, quizá no había tenido la oportunidad de conocer Vampisan en todo su esplendor. Solo la parte positiva, si era que la había. 




      —Desde luego, la diosa Amarea te ha puesto en mi camino para que mi vida no acabe hoy. 




      Fruncí el ceño. Parkisan era un reino bastante religioso, pero la fe no era importante para los habitantes de Lokkat, puesto que ni siquiera teníamos un templo en el que honrar a nuestras cuatro diosas. De hecho, la que más me sonaba era Amarea, protectora del ducado de Azalea. 




      Antes de conocer a Morgana, no sabía casi nada sobre mitología parkisana, aparte de que Amarea era nuestra patrona. En cambio ella siempre fue bastante religiosa. 




      A lo largo de los años que pasamos juntas, me enseñó el Elanon, nuestro texto sagrado. Narraba que, antes de la creación de Parkisan, unos dos milenios antes de nuestro nacimiento, las cuatro tribus que luego formarían los ducados estaban enfrentadas. El motivo era, cómo no, la religión. Según me explicó, las cuatro diosas (Adhelia, Amarea, Talamia y Namiria) eran hijas de la Diosa Suprema, que creó este mundo y se desvaneció sin nombrar heredera, ya que confiaba en que sabrían reinar juntas. 




      Se equivocó. 




      El Elanon narraba que sus hijas iniciaron una guerra sin precedentes en la que las regiones fueron el tablero y nuestros ancestros, simples peones. Además de las batallas, las tribus tenían que enfrentarse a múltiples catástrofes naturales provocadas por las diosas desde el Prado Más Alto. 




      Cada tribu eligió un bando. Azalea apoyó a Amarea, diosa de la vida. Gardenia fue devota de Adhelia, diosa del destino y la buenaventura. Zinnia se decantó por Namiria, diosa del amor. Por su parte, Dahlia escogió a Talamia, diosa de la salud. La elección se basó en la flor favorita de cada deidad. 




      Su enemistad duró siglos. Hasta que llegó Parkisan, la Santa Sangrienta. 




      Aquel día, tras esa pequeña interacción con Morgana, hice un ademán para despedirme de ella. Después de todo, ¿qué hacía una campesina como yo con una chica acomodada? Sin embargo, ella no pensaba lo mismo. 




      —¿Cómo te llamas? —me preguntó. 




      —Savannah —respondí sorprendida por su interés. 




      —¿Savannah y ya está? 




      Me encogí de hombros. 




      —Como dice padre, «Cuando alguien no es nadie, su apellido queda en el olvido». —Apretó los labios confusa—. ¿Y tú? —le pregunté de vuelta. 




      —Morgana Latriffe. 




      De pronto, su mirada azul hielo se tornó miedosa, como si pensara que había cometido un error al revelarme su identidad. Me volví a encoger de hombros para demostrarle que me daba igual quién fuera. 




      —Encantada, Morgana. 




      —¿N-no sabes quién soy? 




      —Para mí solo eres una parkisana de alta cuna a la que acabo de salvarle la vida. 




      A juzgar por su expresión, seguramente pertenecía a una familia importante. Sin embargo, mi mundo y el de mis vecinos solía limitarse a Lokkat y a lo poco que ocurría en la aldea. Apenas nos llegaban rumores si no era por los hijos adinerados que vivían en el pueblo. Y, cuando lo hacían, no siempre los recibíamos completos o al mismo tiempo. 




      Al oír mi respuesta, Morgana se relajó. No me dejó marchar; buscaba cualquier excusa para seguir hablando conmigo y que no la abandonase. Aun así, cada vez que le preguntaba qué hacía en el bosque, cambiaba de tema. No quería hablar de ello. 




      Aquel día nos divertimos con huye del vampiro, un juego que Morgana no conocía. Su familia debía de ser muy aburrida, porque ¡era lo mejor del mundo! ¡Nada estaba a la altura de huye del vampiro! 




      Jamás me lo había pasado tan bien con alguien... Deseé quedarme a vivir en ese instante para siempre y que Morgana nunca se marchara de Lokkat. 




      —Estoy muy contenta de haberte conocido —confesé—. Nunca había tenido una amiga. 




      Esa fue la primera y una de las pocas veces en que vi sonreír a Morgana. Al momento, corrió hacia un arbusto de azaleas rosas y arrancó una para regalármela. 




      —Tú también eres mi primera amiga, Savannah. Le agradezco a la diosa Amarea que te haya puesto en mi vida. 
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      Madre nos localizó poco después y me regañó por haber desaparecido todo el día. Tenía miedo de que me hubiera pasado algo. 




      —Morgana, ella es mi madre —le expliqué. Mi nueva amiga asintió con la cabeza, mientras que madre me observó expectante—. Ella es Morgana, madre. La salvé de un vampiro que quería desangrarla y he estado con ella desde entonces. Por eso no he vuelto a la choz... 




      —¡¿Un vampiro?! —Colocó los brazos en jarras, su enfado solo había ido a más—. ¿Y no podíais haber vuelto las dos a casa, para que me quedara tranquila? 




      Ella, en su posición de adulta, dio por finalizado el encuentro entre Morgana y yo, y le pidió que le indicase dónde estaba su familia. Aquel día solo la acompañamos madre y yo, ya que padre se había ido unos días a una feria cercana, supuestamente a comprar semillas... Aunque, siendo sincera, estábamos seguras de que se había ido a robar. 




      Nos dio un vuelco el corazón cuando Morgana nos guio hasta el mismísimo príncipe Clement, que se hallaba en la plaza del mercado con su guardia. Tenía cara de estar bastante preocupado, pero se relajó en cuanto vio a mi nueva amiga. 




      —¡Morgana! ¡Por las cuatro diosas! 




      Clement corrió hacia ella y la estrechó entre sus brazos con fuerza. En cuanto a nosotras, sus escoltas nos empujaron e impidieron que avanzáramos, como si fuésemos criminales. De hecho, lo primero que el príncipe le preguntó a Morgana fue: 




      —¿Te han hecho algo esas dos? 




      Madre siempre lo había apoyado..., hasta ese día, hasta esa pregunta. Nuestros viejos y remendados vestidos eran el único motivo por el que así, sin más, Clement creyó que éramos delincuentes. Sentí la rabia alojarse en mi garganta. Si no hubiera sido por mí, a esas alturas Morgana estaría muerta. 




      La niña negó con la cabeza, pero no dijo nada. 




      —Siento haberte hecho pensar que estorbabas, Morgana —prosiguió Clement—. Es solo que... nunca he tenido que cuidar de nadie aparte de mí. Puedes quedarte conmigo todo el tiempo que desees. Por mí, como si no vuelves nunca a Dahlia. 




      Morgana continuó sin decir nada y agachó la mirada. 




      —Si quieres, a partir de ahora tú y yo podemos ser familia. 




      Clement interpretó el prolongado silencio de la niña como un sí, por lo que ordenó a uno de los soldados que la ayudara a subir a uno de los caballos que tenían. No obstante, Morgana se soltó del príncipe y corrió hacia mí antes de separarnos. 




      —Muchas gracias por el día de hoy —se despidió—. Nunca lo olvidaré. 




      Me mordí el interior de la mejilla. Me habría gustado creer que sería así; sin embargo, alguien como ella olvidaría a una campesina como yo en lo que tardara en anochecer. 




      La reacción de Morgana no pasó desapercibida para el príncipe, quien dispersó a su guardia para acercarse a nosotras. Una vez estos se fueron con Morgana, se dirigió a mí: 




      —Esto... 




      —Savannah. —Me erguí para mostrarme imponente. 




      Se rascó la nuca, pero no porque no supiera mi nombre, sino porque le avergonzaba habernos juzgado mal. Mientras Clement encontraba las palabras adecuadas, madre me rodeó el hombro de forma protectora y me atrajo hacia ella. 




      —No sé cómo lo has hecho, pero Morgana no suele hablar mucho. En cualquier caso, quiero darte las gracias. 




      —También podrías darle las gracias por haberle salvado la vida a tu hija —intervino madre con tono acusatorio—. La estaba atacando un vampiro. 




      Clement se sonrojó aún más y miró a un lado y otro, sin saber dónde esconderse por habernos tratado de ese modo. 




      —Yo..., esto..., no es mi hija. Solo está viviendo una temporada conmigo... —Entonces se metió la mano en el bolsillo de los pantalones y sacó un pequeño saco marrón—. Tengo cien monedas de oro para agradeceros lo que habéis hecho por ella. 




      Se me iluminó la mirada y abrí la boca para aceptar la recompensa. Con ella, podríamos vivir más que bien durante una larga temporada. O mejor, podríamos marcharnos de Lokkat y empezar una nueva vida en otro lugar. 




      Pero madre no parecía conforme. 




      —No necesitamos tu dinero. 




      Clement enarcó las cejas y se mostró igual de sorprendido que yo. 




      —¡Madre! —protesté. 




      —No, Savannah. No somos parkisanas de segunda para que nos menosprecien cuando les venga en gana. 




      El príncipe guardó el saco de monedas, divertido. 




      —El orgullo no os sacará de la pobreza, pero que así sea —dijo esbozando una sonrisa. 




      —Prefiero llamarlo dignidad. 




      Desde ese momento, los pocos encuentros que había tenido con Clement se habían producido sin que madre lo supiera. Como esa misma tarde, en que le había pedido ayuda para unirme a su Alianza y así armar mi venganza durante el Sacrificio de la Corona. 
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      A lo largo de los años, Morgana me fue contando que ayudaba a Clement en su plan de destruir a la Reina Colmillos. No entraba en detalles, pero era suficiente para que quisiera formar parte de la Alianza de la Sangre Roja, como se hacía llamar el bando del príncipe. 




      Por desgracia, ni Clement ni Morgana me querían en ella. Seamos sinceros: si para ellos no era nadie, ¿qué podía aportar? 




      Cuando padre me pidió antes de morir que me presentara al Sacrificio de la Corona, empecé a atar cabos. Quizá ese fuera el modo de pertenecer por fin a la Alianza y, también, de vengarle tanto a él como a Morgana. 




      Él quería que me presentara por una cuestión de riqueza. Si ganaba, saldríamos de la pobreza y viviríamos en el castillo. No obstante, yo planeaba dar un giro más retorcido a su último deseo. 




      —Si vienes por Morgana... —comenzó Clement mientras se peinaba el cabello rubio con la mano derecha. 




      —Sé que está muerta. 




      Intenté sonar serena, aunque algo se rompía en mí cada vez que me acordaba de ella. Tardé días en asimilar que había sido sacrificada por la Reina Colmillos en el Sacrificio de la Corona de hacía dos años. Según oí a unos burgueses, logró llegar hasta el último reto, pero perdió. Como todos los demás. 




      —¿Entonces? 




      —He venido porque me he presentado al Sacrificio de la Corona y me han seleccionado. 




      Clement abrió los ojos de par en par, mostrando una expresión perpleja y un tanto escéptica. 




      —Es una locura —comentó—. Morgana me habría matado si... 




      —Lo que pensara ella es agua pasada. Me he reunido con vos porque solicito vuestra ayuda como líder de la Alianza de la Sangre Roja. Mi intención es unirme a vuestra causa y vengar la muerte de padre, que falleció bajo los colmillos de dos vampiros. 




      Clement frunció el ceño, sorprendido ante la noticia de la muerte de padre. 




      —Lamento tu pérdida, Savannah. Y supongo que debo darte la enhorabuena por tu, cuando menos, inesperada selección. Pero ¿crees que tendrás tiempo de vengarlo antes de morir? Sé que tus habilidades no son nada desdeñables, pero al Sacrificio se presenta lo mejor de lo mejor. Y ni aun así ha sido suficiente para que alguien gane la competición. 




      Su advertencia me recordó a la que hacía una semana me había hecho el oficial vampiro. Ambos dudaban de que fuera a superar ni siquiera la primera prueba. Como si eso fuera a detenerme... Al contrario, despertaba mis ganas de demostrarles que me subestimaban. 




      —Lo mejor de lo mejor no se ha enfrentado ni ha matado a vampiros hambrientos para sobrevivir. Yo sí, y no me temblará la mano si tengo que volver a hacerlo. 




      —Morgana no fue capaz de superar la última prueba del Sacrificio de la Corona. 




      Su voz mostraba una frialdad que me asombró, teniendo en cuenta que ella era como una hija para él. 




      Tragué saliva con dificultad. Clement sabía que yo estaba tan bien preparada como Morgana, pero sus palabras desprendían el mismo desdén de siempre, el que esgrimía cada vez que mostraba interés por unirme a la Alianza. 




      —Padre me lo pidió como última voluntad antes de morir. Él confiaba en mí. 




      Él creyó que yo era suficiente. 




      Clement negó con la cabeza. 




      —Tu padre no era más que un simple ladrón, Savannah. Él no sabía ni podía imaginar lo que te estaba pidiendo. Solo se dejó llevar por la avaricia. 




      Apreté el puño cabreada e intenté disimular la marea de rabia que amenazaba con salir por mis poros. No me importaban las faltas de respeto hacia mi persona, pero no iba a consentir ninguna hacia padre. 




      —Él... —comencé. 




      —Honraré la memoria de tu padre —me interrumpió—. Y la de Morgana. Al fin y al cabo, ella hubiera querido que cuidase de ti. —Esas palabras me desarmaron, pero Clement aún no había terminado—. Si llegas al castillo de Branamor, podrás unirte a mi causa. No tendrás mi asistencia directa porque, como comprenderás, hace años que no lo piso. Pero podrás trabajar con mis fieles servidores. 




      Aunque parecía el mayor de los regalos, en realidad no era nada. La misma respuesta de siempre: no me iba a ayudar. 




      —P-pero al castillo no se llega hasta la última prueba... Y solo llega una persona —protesté—. El resto de la competición se celebra en otro lugar. 




      —Así es, en el monasterio de la Santa Sangrienta. Te las tendrás que arreglar para vencer a todos tus contrincantes y ser la elegida para hacer el reto en el castillo de Branamor. ¿Estará de tu parte el destino que Adhelia tiene preparado para ti? 




      Para mi desgracia, era una pregunta retórica. Clement no creía que fuera a superar mi cometido, de modo que dejaba mi incierto triunfo a la benevolencia de Adhelia. Me disponía a asentir (era mejor eso que nada) cuando sacó algo del bolsillo. Una carta. Tragué saliva. 




      —Morgana me dio esto antes de partir al Sacrificio de la Corona —dijo mientras me la entregaba—. Es para ti. 




      Al coger el sobre, la tristeza me invadió. El día que se fue tuvimos una fuerte discusión, y eso era algo que lamentaría siempre. El último recuerdo que me quedaba de ella era el de las dos rompiendo nuestra relación de la forma más dramática e impulsiva posible. 




      Acaricié las esquinas del sobre y la cera roja del sello. Quizá me pedía perdón por lo que pasó, o puede que se reafirmara en que lo mejor era ir cada una por nuestro lado. 




      En cualquier caso, no me sentía con ánimos para descubrirlo ese día. Después de todo, era una carta de despedida. 




      Así que no. No la abrí. 
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      La carta me acompañó de camino a casa, guardada en el bolsillo del vestido. Decidí que sería mi talismán durante el Sacrificio de la Corona, como si el espíritu de Morgana me guiara en la misma competición en la que ella había participado. 




      Cuando entré en la diminuta choza donde vivía con madre, vi que ella estaba preparando una sopa con pan duro en la cacerola. Sus ojos estaban hinchados de tanto llorar, y supe, sin preguntar nada, que estaba al tanto de que yo era la seleccionada. 




      —Tu padre siempre tuvo muchos pájaros en la cabeza —comenzó cuando me acerqué a ella, sin apartar la mirada de la cazuela—. No dejaba de pedirte que participaras en esa competición de mala muerte. Te has presentado, y lo has hecho por él, ¿verdad? 




      Entonces saqué del bolsillo el papel arrugado en el que habían escrito mi nombre y se lo entregué para confirmar sus sospechas. 




      —Me lo pidió antes de morir. Me dijo..., me dijo: «Dale a tu madre la vida que no he podido darle y que se merece». 




      Se levantó del suelo de golpe y se secó las lágrimas que había empezado a derramar de nuevo. 




      —Pero era él el que tendría que haberme dado una buena vida, no tú. 




      A modo de respuesta, también yo rompí a llorar. No quería contarle mi plan porque la haría sufrir aún más. 




      Madre me acarició el rostro empapado de lágrimas. No merecía perder a padre, tampoco a mí, pero sentía que era el camino que debía seguir. No podía quedarme de brazos cruzados. 




      —Por favor, no vayas —me suplicó tomándome el rostro entre las manos—. Quédate, no te presentes. 




      —Ya no puedo echarme atrás, madre —dije, sujetándole las muñecas con suavidad—. Sería desobedecer una orden real directa. Me ejecutarían. 




      —Puedo esconderte..., puedo... 




      —Me acabarían encontrando —la corté al tiempo que retiraba sus manos de mi cara con delicadeza—. Y esa no es la cuestión. Quiero presentarme. Debo hacerlo. 




      Me di cuenta de que su corazón se resquebrajaba con esas palabras, al igual que el mío. 




      —No estoy preparada para perderte a ti también, Savannah. 




      Le temblaron los labios, desolada ante lo que creía que nos esperaba. A mí, la muerte. A ella, la soledad. 




      —Te prometo que volveré, madre —le aseguré tratando de reconfortarla, aunque sabía que era inútil. 




      Ella me abrazó. 




      —No hagas promesas que no puedas cumplir, cariño. Tu padre lo hizo incansables veces, no seas como él. 




      Sin embargo, pensaba regresar a casa con la victoria y la venganza completada. 




      La muerte no era una opción. 
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